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			Para Tim, por no dudar jamás de que llegaría aquí

            
		

	
		
			[image: Mapa de Caelria, territorio urbano atravesado por varios ríos y rodeado de montañas. Al norte se encuentran el río Saevus, el Gremio del Cuarzo, la Torre de los Copas, la Estrella y el Carro. En la zona central figuran Copas, Pentáculos, la Fiesta de los Pentáculos, la Isla de los Campeones, Espadas, la Casa de Baños, el Hogar de Kestrel y los gremios del Diamante y del Granate. Al oeste se sitúan el Ejucio y el Gremio del Peridoto. Hacia el sur aparecen Bastos, el Estadio, el río Verso, la Muerte y el Gremio del Rubí. Los ríos desembocan en el Mar Cojumbroso, donde se indican la Vía de Salida y la Vía de Entrada.]

		

	
		
			
			Las Pruebas del Tarot habrán de comenzar tras la duodécima campanada del primer equinoccio del año de la Rueda de la Fortuna. Cuando empiece la ceremonia, todos los aspirantes a campeones han de estar reunidos para representar al dios de su elección.

			Fragmento de Los arcanos mayores:

			tratado sobre la historia de los dioses antiguos
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				1

			Hoy es el día más importante de mi vida. Ahora mismo debería aprovechar para dormir unas horas, acurrucada entre Quoll y Pika, con el fin de estar tan preparada como sea posible para el baño de sangre que se avecina.

			En cambio, a petición de mi exnovia, lo que hago es ascender hacia una parte de los Sedimentos por la que casi nunca paso. Quién sabe por qué querrá Mara que nos veamos tan cerca de las murallas; probablemente se trate de un último intento a la desesperada para hacerme cambiar de opinión. Qué necia soy por haber accedido. Debería dar media vuelta ahora mismo y regresar a la relativa comodidad de mi cama.

			Me detengo a recuperar el aliento y me asomo al borde de un tejado. Se me corta la respiración por la altura. Creía haber perdido hace años el miedo a una caída mortal, pero, claro, apenas he tenido motivos para alejarme tanto de las calles de ahí abajo. Y aún me queda un buen trecho que ascender, porque mi destino está en uno de los tejados más altos.

			Quizá Mara pretenda arrojarme desde allí. Suelto una risita y me sujeto a uno de los agarraderos cincelados del edificio que tengo enfrente. Están desgastados y lisos a causa de cientos de manos y pies que han pasado por este lugar a lo largo de los años. Me impulso y sigo ascendiendo, atisbando a la gente que vive aquí: dos ancianos bebiendo en una mesa ajada. En el siguiente edificio veo una familia arrebujada sobre una alfombra en el suelo. En otro, una pareja que está… Aparto la vista de golpe y sigo subiendo. Lo que hacen no es asunto mío.

			Tardo una hora más en llegar a la cumbre. Cada nivel que subo me acerca más a la muralla en sí: un gigantesco monstruo que nos impide escapar. Aquí, el aire me parece diferente, pero quizá sea mi imaginación. Me encuentro en la parte más alta de los Sedimentos y, aun así, la muralla se eleva hacia el cielo nocturno. En esta parte debe de medir casi cuarenta y cinco metros; es uno de los grandes dedos que se alzan para bloquear el Sol, un recordatorio omnipresente de que los habitantes de los Sedimentos estamos aquí atrapados para siempre, entre la muralla y el resto de la ciudad, que descansa sobre una alta colina. Nos encontramos, literalmente, a la sombra de ambas, hasta el punto de que el Sol solo nos toca un rato cada día durante la mayor parte del año. Y en invierno ni eso: no nos alcanza en absoluto.

			Me obligo a avanzar por el tejado hacia la muralla. Podría alargar la mano y tocar la piedra si quisiera. Pero no quiero. Su mera presencia me pone de los nervios, como una voz ligeramente desafinada.

			Para distraerme, me giro y contemplo las partes de Caelria que alcanzo a ver. En cada lado, la muralla se curva alrededor de la ciudad, dejando los Sedimentos bajo su sombra. Es como si quienes viven en la colina —los gremios, la Corte Menor y sus ciudadanos privilegiados— arrojasen a los marginados para que se estrellasen contra la muralla, como una ola contra la piedra. El único lugar donde los Sedimentos no tocan la muralla es en el pequeño trecho del mar Cojumbroso donde esta se adentra, un mar que da forma a la bahía en la que se encuentra Caelria. Aquí, en la ciudad, se nos niega hasta el horizonte.

			—Has venido.

			Al girarme veo a Mara, que está en el tejado a mi espalda. No la he oído llegar, pero es algo a lo que ya estoy acostumbrada. Nadie oye a Mara a no ser que esta quiera que la oigan.

			—Me pediste que viniera.

			—Sí, bueno, te pido muchas cosas, pero solo accedes a veces.

			Es muy delgaducha, un amasijo de huesos y cartílagos, de piel demasiado pálida, cabellos de tono rubio oscuro y un rostro tan afilado como su temperamento. Mara atraviesa el tejado con movimientos rápidos y furtivos y me da un fuerte abrazo.

			—Supongo que no has cambiado de opinión sobre lo de ir a la Criba.

			Me tomo la libertad de aferrarme a ella durante un instante demasiado largo. Aunque nuestra relación se haya acabado, no fue por decisión mía. En realidad, tampoco fue decisión de Mara. Lo que va a suceder mañana pesa demasiado sobre ambas.

			—Sabes bien que no.

			—Siempre queda la esperanza. —Suspira y me da un último apretón—. En ese caso, espero que puedas perdonar a una amiga que se preocupa por ti.

			Mi suspicacia aumenta. Creo que Mara sería capaz de encerrarme bajo llave en alguna habitación durante las siguientes doce horas…, lo suficiente para asegurarse de que no participo en la Criba. Pasarán otros veintidós años hasta que se me presente otra oportunidad de formar parte de la Cinque, para poder tomar decisiones que afecten realmente a la ciudad, encontrar respuestas a lo que le sucedió a mi madre hace tantos años. Para entonces, ya seré tan vieja y estaré tan rota como Mouse. No puedo dejar pasar esta oportunidad.

			—Mara… —Trago saliva para reprimir las palabras a la defensiva que amenazan con salir por mi boca—. No quiero pelearme contigo. Por favor.

			—Yo tampoco quiero pelearme contigo. —Me agarra de la mano y me lleva hasta el extremo opuesto del tejado. Me da la sensación de que la temperatura baja con cada paso que damos hacia la muralla—. No vamos a tardar mucho tiempo.

			—Estupendo. Sabes bien que la muralla me pone de los nervios. 

			No entiendo cómo puede vivir así la gente que hay bajo este tejado. En nuestro apartamento apenas cabemos Mouse, Pika, Quoll y yo misma junto con los pequeños, pero al menos nos separa cierta distancia de la muralla. En ocasiones, estoy casi convencida de que no siento la presencia de la muralla, que queda fuera de mi vista.

			Mara pone los ojos en blanco.

			—No entiendo por qué la odias tanto. Si no fuera por la muralla, los monstruos de las tierras salvajes arrasarían Caelria. ¿A quién crees que se comerían primero? No sería a esos hijos de puta ricos que viven colina arriba.

			Es otra discusión que hemos tenido tantas veces que ya no da para más. Mara no se equivoca, pero tampoco está del todo en lo cierto. Dentro de Caelria hay muchos otros depredadores, la mayoría de los cuales cazan en los Sedimentos. Por mucho que estemos protegidos de las tierras salvajes, no estamos a salvo del todo. Inspiro hondo y, reprimiendo mi réplica habitual, digo:

			—No dispongo de mucho tiempo.

			Tengo que recoger a Mouse, que me va a acompañar al Distrito de Bastos para entrar en el estadio antes de que suene la duodécima campanada. El estadio suele usarse para albergar a los prisioneros condenados a muerte, pero, cada veintidós años, durante el primer equinoccio del año de la Rueda de la Fortuna, se emplea para celebrar la Criba.

			Mara también suelta un suspiro.

			—Si tan decidida estás a hacer esto, deja que te ayude de la única forma que sé. —Alza una mano antes de que yo tenga oportunidad de protestar—. No quiero discutir, Kestrel. No me vengas con que no crees en los dioses cuando estás a punto de luchar para convertirte en la campeona de una de ellos. Ya hemos visto lo que pueden hacer los de la Cinque. ¿De dónde crees que proviene su magia?

			—Nunca he dicho que no crea en los dioses. —No puedo evitar que me salga un tono brusco. Nunca lo consigo—. Está claro que existen…, igual que lo está que no les importamos una mierda más allá de las Pruebas del Tarot.

			Yo tenía tres años cuando se celebraron las últimas Pruebas. Aunque pudiese recordar aquella época, en realidad no las presencié personalmente. Puede que fuera mejor así, teniendo en cuenta que mi madre estaba entre los campeones que se abrieron paso a sangre y fuego hasta la victoria. Poco le duró la alegría: apenas un mes después, la ejecutaron por traición. ¿Pero cuál fue el delito que cometió? Al parecer, no es algo que deba saberse en la ciudad. Ni siquiera Mouse lo sabe a ciencia cierta, por más talento que tenga para discernir entre rumores y mitos hasta llegar a la verdad.

			—La Cinque…

			—A la Cinque tampoco le importamos una mierda. Al menos a la de ahora.

			La Cinque: los cinco ganadores de las Pruebas. Se supone que son las voces de los dioses en el Concilium, el órgano de gobierno de Caelria. No he visto que los cuatro miembros que siguen vivos desde las últimas Pruebas —el Juicio, el Carro, la Estrella y la Muerte— hayan hecho lo más mínimo para ayudar a la gente que tanto los necesita. Puede ser que no les importemos a los dioses o que estos se encuentren demasiado lejos como para obligar a sus campeones a hacer nada. La conclusión es la misma: no vale la pena preocuparse por ellos en el día a día.

			—Todo eso cambiará cuando yo gane —añado.

			—Puedes mentirte a ti misma si lo necesitas, pero a mí no me mientas —dice Mara impertérrita—. A ti lo que te impulsa es la muerte de tu madre, su espectro.

			Pues claro que sí. ¿Qué otra cosa iba a ser? Mi madre logró todo lo que Mouse y ella habían soñado, pero fue asesinada antes de poder usar aquel poder que tanto le había costado conseguir para ayudar a los demás habitantes de los Sedimentos. Mouse lleva a mi lado desde que ella murió, guiándome hacia las Pruebas. Hacia el cambio, hacia las respuestas.

			—Quiero saber por qué murió. Por qué la traicionó la Muerte.

			Los demás también la traicionaron, pero fue la Muerte quien la ejecutó.

			—Ya lo sé. —Sus palabras son poco más que un suspiro—. Pero la Muerte es parte de la Cinque desde hace veintidós años, y ya por aquel entonces era temible, cuando aún no había tenido la oportunidad de cultivar sus poderes. Antes de darte las respuestas que buscas, te matará.

			—Fue aliado de mi madre y acabó cortándole la puta cabeza —espeto—. Me debe una respuesta.

			—Pero tú no piensas decirle a nadie que tu madre fue la última campeona de la Luna, porque ya sabes lo que sucederá si lo haces. —Mara me dedica una larga mirada, como si se estuviese pensando si quiere volver a tener otra vez la misma discusión—. A tu madre la acusaron de traición. Dicen que sus poderes la convirtieron en un animal salvaje. Aunque ganases, te espera el mismo destino.

			—Eso es mentira.

			Mi madre no se volvió loca; me da igual lo que digan los rumores que siguen corriendo por la ciudad. El Concilium se lo inventó para justificar su ejecución. Mouse me contó la verdad.

			—Kestrel…

			Reprimo una maldición.

			—Mara, por favor, no quiero discutir. Ya hemos hablado de esto y jamás nos ponemos de acuerdo. No me has traído aquí para volver a pelearnos. Por favor.

			—Tienes razón. Lo siento. Es que no quiero que te pase nada malo.

			Se detiene delante de un lienzo hecho jirones que algún alma con iniciativa ha clavado en la muralla. Entiendo por qué en cuanto lo aparta y veo lo que esconde…

			—¿Qué es esto? —Me acerco lentamente y contemplo el dibujo que hay en la pared. Es un círculo casi perfecto dividido en partes iguales sobre las que hay unos símbolos inconfundibles. Es la imagen de la Rueda de la Fortuna, una de los veintidós dioses de Caelria—. ¿Por qué no hemos ido al templo de la calle del Pez?

			Está más cerca de casa; de haber ido allí, no tendría que haber subido hasta aquí, joder.

			—Porque está cerrado. —Mara recorre con un dedo la curva del círculo—. El último clérigo murió hace unos meses. Pocos días después, los Bastos compraron el templo.

			—¿Pero por qué está dibujado este símbolo aquí? —No consigo apartar la vista de la imagen. Aunque no es más que un dibujo sobre la piedra, desprende una energía extraña, haciendo que me hormiguee la piel—. Podrías haber creado el altar más cerca de casa.

			—Aquí arriba no viene nadie. —Se gira y me agarra de las manos, con una súplica en sus ojos azules—. Vamos, Kestrel. Haz una ofrenda conmigo. Lo peor que puede pasar es que no funcione, pero habrás complacido a una vieja amiga.

			—Lo peor que puede pasar es que sí funcione, y la suerte de la Rueda se vuelva contra mí. —Solo hay algo peor que no tener suerte: tener mala suerte.

			Mara esboza una sonrisa.

			—¿Ves? Sí que crees que nos están observando los dioses.

			—Tal y como tú misma has señalado, soy una ladrona. Por supuesto que me da miedo que la suerte de la Rueda se vuelva contra mí. —Alzo la cabeza y contemplo la larga superficie de la muralla hasta llegar al leve gajo de la luna creciente, que ya se está ocultando—. Pero no voy a ser la campeona de la Rueda, sino de la Luna.

			—Ya lo sé. Por eso he venido preparada. —Me enseña dos monedas, baqueteadas como solo lo están las cosas verdaderamente viejas. Con una floritura, en su otra mano aparece un alfiler—. Un par de gotas de sangre, algunas palabras sinceras y te librarás de mí.

			La leve sonrisa que esbozo desaparece y un dolor familiar brota en mi pecho.

			—Yo jamás he querido librarme de ti, Mara. No fui yo quien lo decidió.

			El dolor que sentí después de que rompiese conmigo ha dado paso a una ternura omnipresente, pero, por mucho que a Mara le guste reescribir el pasado a veces, no pienso permitírselo. Es otro de los motivos por los que probablemente lo nuestro jamás habría funcionado, aunque hubiese apoyado lo que voy a hacer hoy.

			—Ya lo sé. —Lanza las monedas al aire con un ligero movimiento y las atrapa de nuevo—. Pero deberías llegar a las Pruebas tan protegida como sea posible.

			La curiosidad acaba con mis reticencias. Me inclino para echarles un vistazo de cerca a las monedas. Hace mucho tiempo, puede que cuando los clérigos establecieron el calendario de los dioses, este tipo de monedas eran de uso común. Durante las últimas Pruebas no resultaba difícil hacerse con ellas. Sin embargo, a medida que he ido creciendo, cada vez se ven menos, hasta el punto de que ya no recuerdo la última vez que vi una.

			—¿Dónde las has encontrado?

			—Por ahí. —Eso significa que las ha robado.

			Suelto un suspiro.

			—Esto es una mala idea.

			—Cállate ya. —Se sienta con las piernas cruzadas—. Dame la mano.

			No puedo sino hacerle caso. Me siento, y mis rodillas rozan las suyas. Dejo que me agarre la mano y deposite en ella las dos monedas. En una se ve la inconfundible Rueda de la Fortuna, mientras que la otra muestra el ciclo lunar, de llena a nueva y una vez más a llena, sobre un garabato que se supone que es un río. La Luna.

			Mara agarra mi mano libre y, sin perder un instante, me da un pinchazo en el dedo corazón. Contemplo la sangre que brota: un punto negro resplandeciente sobre mi piel en medio de la oscuridad.

			—Ay.

			Me ignora.

			—Para la Rueda de la Fortuna, nuestra ofrenda es una gota de sangre a cambio de buena suerte para Kestrel. —Pega mi dedo a la moneda de la Rueda—. Y para la Luna…

			A Mara se le quiebra la voz. Me contempla con esos límpidos ojos azules en los que está todo mi pasado y también mi futuro, dividido entre una muerte segura y la posibilidad de algo más, de algo mejor, no solo para mí, sino para todos los habitantes de los Sedimentos. Aunque Mara no me vea con muchas posibilidades de sobrevivir a las Pruebas, comprende por qué voy a participar. Los Sedimentos no les importan a los dioses ni a la Cinque actual, pero a mí sí. 

			—Bendice a tu hija, Luna. Será la mayor campeona que has visto jamás —añade Mara, y pega mi dedo ensangrentado a la moneda de la Luna.

			Me doy cuenta de que estoy aguantando la respiración a la espera de… algo. Que la Luna altere su curso y me bañe con su luz a modo de bendición. Que sople una brisa que no apeste a humanos e inmundicia, incluso a esta altura. Un hormigueo. Algo. Sin embargo, lo único que pasa es que sigo aquí sentada, sintiéndome como una niña que se ha inventado un juego. Carraspeo.

			—Bueno, ha sido bastante decepcionante.

			Mara me da un golpecito en el hombro.

			—Ten fe, Kestrel. Es la primera regla de la religión. —Se pone en pie, con un crujido en la rodilla (una vieja herida), y rueda los hombros—. ¿Me dejas un momento a solas?

			—Claro.

			Me levanto y me alejo para darle algo de intimidad. Ella apoya la mano sobre el dibujo de la Rueda de la Fortuna en la pared e inclina la cabeza. No alcanzo a oír lo que dice, y si hace una ofrenda de sangre, tampoco lo veo. No lo habría visto ni aunque lo hubiese intentado. Mara tiene las manos más rápidas que conozco. Ni siquiera ha tenido que huir en su vida de los Bastos, cosa que casi ninguno de nosotros puede decir.

			Unos instantes después se acerca a mí. Tiene los hombros hundidos, pero, en cuanto ve que la observo, se endereza y sonríe.

			—Te acompaño a casa.

			—No hace falta.

			—Lo que no hace falta es que tú pongas pegas cada vez que alguien te ofrece la más mínima ayuda. —Me pasa un brazo por los hombros y me da un apretón—. Vámonos, no sea que el viejo piense que te has escapado y se le pare el corazón.

			No consigo reírme mientras bajamos desde estas vertiginosas alturas. No descendemos hasta la calle, ya que las únicas personas que caminan por las calles siempre enlodadas de los Sedimentos son aquellas que no pueden trepar…, y quienes pretenden atacar a las que no pueden trepar. Lo que hacemos es seguir una senda indirecta, ascendiendo y descendiendo por los edificios apiñados. Aunque los Sedimentos se extiendan por la ciudad entera, ocupamos literalmente la sombra entre la colina y la muralla que se construyó para protegerla hace mil y pico de años. En un espacio tan estrecho, lo único que se puede hacer es construir hacia arriba cuando surge la necesidad. Por ello, hay gran cantidad de huecos y grietas por los que introducirse, cornisas a las que encaramarse. Y, cuando no hay nada de lo anterior, la gente construye escaleras de mano o talla agarraderos en las paredes exteriores.

			—¡Séptima campanada! —Anuncian los campaneros mientras descendemos por el lateral del apartamento que queda justo encima del mío, aprovechando los ganchos que clavé en la pared hace unos años.

			Me encojo.

			—Seguro que Mouse ya está despierto. —Duerme cada vez menos a medida que van pasando los años. He oído que, en la colina, la gente vive casi hasta los cien años; pero aquí, en los Sedimentos, con suerte se llega a los cincuenta. Mouse, que tiene cuarenta y cinco, está encanecido y hundido tras décadas de poca luz y escasa comida.

			—Tienes tiempo de sobra para llegar al estadio si sigues decidida a participar en ese suicidio tan elaborado. —Mara no puede evitar convertir las palabras en armas. Abre la boca, pero parece pensarse la pulla que estaba a punto de soltar—. Maldita sea. Lo siento. De verdad que lo intento.

			Se nos daban bien muchas cosas, pero la delicadeza no se contaba entre ellas. Trago saliva para deshacer el nudo que siento de repente en la garganta.

			—Mara…

			Ella me interrumpe:

			—Más vale que vayas a despedirte de los pequeños.

			Se me encoge el estómago. Me detengo delante de la puerta, pero no hago ademán alguno de abrirla. Dentro de esta casa está todo mi mundo: Mouse, Pika, Quoll, los pequeños. Durante veintidós años he luchado, entrenado y hecho todo lo que podía para asegurarme de que las personas a las que considero mi familia no se morían de hambre. Las últimas Pruebas apenas duraron una semana y Mouse no ha encontrado evidencia alguna de que los anteriores durasen mucho más. Sobrevivirán ese tiempo con la comida y los recursos que he escondido para ellos. Estoy segura. Casi del todo.

			Sin embargo, en ese momento de vacilación, no puedo evitar susurrarle mis miedos a la única persona que sé que me entenderá.

			—Estoy preocupada por ellos. Mouse es viejo y Pika solo tiene dieciocho años. —Yo a los dieciocho me sentía como una anciana, pero ahora miro a Pika y solo veo a la niñita que me seguía a todas partes durante años. Da igual…, tiene que dar igual. A nadie que viva en los Sedimentos le dura mucho la infancia—. Si me sucediera algo durante las Pruebas…

			—Kestrel. —Mara me agarra del brazo—. Les echaré un ojo mientras tú no estás. No importa cuánto tiempo sea.

			El nudo que siento en el estómago se aprieta aún más.

			—No es necesario que lo hagas.

			—Ya me conoces. Jamás hago nada que no quiera hacer. —Sonríe, aunque no consigue enmascarar del todo el miedo que asoma a sus ojos—. Bastante tendrás de lo que preocuparte en las Pruebas como para distraerte con lo que esté sucediendo aquí. Tengo guardada algo de comida y soy mejor ladrona que tú. No pasarán hambre y no tendrán motivos para desesperarse tanto como para atraer la atención de los Bastos. Te lo prometo.

			No puedo sino abrazarla.

			—Gracias. —Jamás le habría pedido algo así, a pesar del cariño que aún nos tenemos. No solo porque Mouse me enseñó a ser fieramente independiente, sino porque no suele haber sobras en los Sedimentos. Me siento bien al apretarla contra mí, me resulta natural. Dioses, cómo la echo de menos. Hundo mi rostro en su cuello y susurro—: Voy a cambiarlo todo. Solo tengo que sobrevivir a las Pruebas para pasar a formar parte de la nueva Cinque. A partir de entonces todo mejorará. Ya lo verás. —Voy a descubrir qué le pasó realmente a mi madre. Y voy a matar a la Muerte para vengarla.

			Mara se echa hacia atrás, pero apenas lo suficiente para unir su boca a la mía. Me da un beso fiero, apasionado. El roce de su lengua se me antoja una despedida. Es ella quien se aparta antes de que lo haga yo.

			—No dejes que te maten, Kestrel.

			Me falta un poco el aliento, me duele un poco el corazón. Doy un paso atrás.

			—Ese es el plan.

			Los ojos de Mara destellan.

			—No me cabe duda de que lo intentarás. No soportaría la idea de que murieses por culpa de un plan que has heredado. —Antes de que se me ocurra una réplica, Mara se marcha a la carrera. Salta desde el borde del tejado del apartamento que hay bajo el nuestro y, tras una breve caída, aterriza sin problemas en un alféizar.

			Yo inspiro y vuelvo a inspirar. Dejo que mi respiración aleje estos sentimientos contradictorios que siempre acompañan a la presencia de Mara: amor, frustración, comodidad, pena; todo ello enmarañado en mi pecho. Alargo la mano hacia la puerta, intentando convencerme de que es mejor así.

			Al menos, si muero durante las Pruebas, Mara pasará un duelo por una amiga, y no por la pareja con la que esperaba compartir su futuro.

            
		

	
		
			
			La Luna es una de las diosas antiguas más atroces. A pesar de que, en la superficie, parece ser tan digna de confianza como el Sol en su constante danza por nuestros cielos, una vez que se profundiza un poco, se descubre un interior maligno. Miedo, mentiras, la creencia en lo invisible…, todos esos rasgos amenazan Caelria a un nivel fundamental si se permite que campen a sus anchas por la población.

			Fragmento de Los arcanos mayores:

			tratado sobre la historia de los dioses antiguos
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			Plantada en la puerta de nuestro diminuto apartamento, me limito a contemplar la normalidad que me sale al paso. Pika acaba de sacar de la cama a los dos pequeños, Fawn y Colt, mientras discute con Quoll a quién le toca preparar el desayuno. Están todos aquí, tan sanos como cabría esperar. Dentro de un par de semanas, todo cambiará a mejor. He de creer que así será. Por más pesimista que sea Mara a veces, la verdad es que no tengo la menor intención de morir en las Pruebas. Ni antes de ellas, de hecho.

			Pika está delgada, como cualquier otro habitante de los Sedimentos, y su piel, de un tono moreno claro, está demasiado pálida por la falta de sol. Aún lleva puesta la gorra con que se protege las trenzas, que le da un aspecto aún más joven. Siento una punzada en el pecho, pero consigo esbozar una sonrisa cuando Pika me ve, y ella sonríe a su vez.

			—Pensábamos que te habías escaqueado para no tener que despedirte.

			—Sabes muy bien que despedirse da mala suerte.

			Ella se encoge de hombros.

			—Aun así, todos queríamos tener oportunidad de verte antes…, bueno, antes de que pase todo.

			—No sería capaz de irme en mitad de la noche —No les haría algo así a ninguno de ellos…, ni a Mouse. Aún no ha salido de su habitación, el único cuarto privado de este sitio, así que me esfuerzo en soltar toda la tensión de los hombros por lo que está a punto de suceder—. Todavía tengo algo de tiempo. Os ayudo con el desayuno.

			La familiaridad de esta tarea resulta reconfortante. Para variar, Colt no quiere pescado en el desayuno. Espero que se le pase esa aversión, porque es de las pocas comidas que no escasean, por estar tan cerca del Distrito del Peridoto. Los pescados secos tienen un precio razonable la mayoría de las estaciones. A mí tampoco me gustaba a los siete años, pero la comida es comida. Fawn come obedientemente, sin decir ni una palabra. La encontramos hace un año, después de que su madre muriese en un ataque. Durante los primeros meses no pronunció una sola palabra, e incluso ahora, que se encuentra más cómoda, sigue siendo tan callada que a veces me preocupa. Tiene seis años y es tan menuda que podría pensarse que es más pequeña. Quoll, por su parte, con quince años, es mi chico problemático, lo cual significa que es un amasijo de hormonas y está convencido de que es inmortal. Ha tenido más encontronazos con los Bastos que Pika y yo juntas. Me aterra la idea de que algún día no sea lo bastante rápido como para escapar.

			Me pregunto, y no por primera vez, si estaré haciendo lo correcto al participar en las Pruebas. O al intentar participar en las Pruebas, porque no hay garantía alguna de que llegue mucho más allá del escenario en mi intento de convertirme en la campeona de la Luna. Se llama Criba por un motivo: será un derramamiento de sangre de proporciones legendarias. Muere más gente en las pocas horas que se tarda en elegir a cada campeón que en las Pruebas propiamente dichas.

			Mouse lleva años entrenándome, pero imagino que otros con más recursos e información también se han entrenado. Las dudas amenazan con adueñarse de mí, agravadas por la preocupación por la familia de la que soy responsable. ¿Qué les pasará mientras yo no esté aquí? Mara dice que cuidará de ellos, pero no tengo garantía alguna de que lo haga. También podría pasarle algo a ella.

			Como si hubiese adivinado mis pensamientos, Mouse elige este momento para entrar en la estancia. Esta mañana tiene bastante mal aspecto. Su pálida piel está casi amarilla y las arrugas que rodean su boca y sus ojos se han vuelto más pronunciadas de lo normal. Su cabello ya estaba encaneciendo cuando fui lo bastante mayor como para fijarme en esas cosas, pero ahora lo tiene blanco casi por completo.

			Mouse pasea la mirada entre todos nosotros y da un cabeceo.

			—Kestrel, ha llegado la hora.

			El ambiente se agria. Pika parece hundida. Quoll suelta todo el aire de los pulmones, pero tiene los ojos demasiado enrojecidos como para dárselas de valiente. Y los pequeños, aunque no comprenden del todo lo que está pasando, captan la tensión.

			«No quiero irme».

			Reprimo con todas mis fuerzas ese pensamiento. Es mi miedo el que habla. Jamás he permitido que mi miedo me gobierne, y no pienso empezar ahora.

			—Estoy lista. —Estrecho a Pika entre mis brazos y le susurro al oído—: Si tienes algún problema, ve a ver a Mara, ella te ayudará.

			—Así lo haré. —Me devuelve el abrazo con fiereza y se aparta enseguida.

			El siguiente es Quoll. Se aferra a mí más tiempo del que yo esperaba.

			—Mátalos a todos y vuelve a casa. Si no lo haces, jamás te perdonaré.

			Se aleja restregándose los ojos.

			Colt y Fawn resultan, a su manera, más sencillos de manejar. Me dan sendos abrazos enormes y dejan que Pika los lleve de nuevo a la mesa del desayuno. Al girarme veo que Mouse ya me espera, con un par de capas en los brazos. Ambas prendas están hechas jirones y descoloridas, de un tono gris que quizá fuera azul al principio de su vida, o puede que negro. También son las mejores prendas que he poseído en toda mi vida.

			Me echo la capa por los hombros y salgo por la puerta sin mirar atrás, seguida por Mouse. Descendemos por una senda distinta a la de Mara, mucho menos teatral. Los campaneros anuncian la octava campanada. Tardaríamos demasiado por la ruta habitual, así que hemos de arriesgarnos a atravesar la calle: el camino más directo. Nos quedan cuatro campanadas hasta la Criba, pero tenemos que cruzar todo el Distrito del Peridoto y, luego, girar hacia el norte por el puente que lleva al Distrito de Bastos. Sería más rápido ir por el Distrito de Diamantes, aunque resaltamos demasiado incluso con estas capas nuevas, por lo que corremos el riesgo de atraer la atención de los Bastos. Hoy no podemos permitirnos retrasos por culpa de abusones borrachos de poder con permiso explícito de la ciudad para hacer lo que se les antoje.

			Qué ironía ir buscando ahora el estadio de los Bastos, cuando suele ser un destino que hay que evitar a toda costa. Me parecería hasta divertido si no estuviera tan nerviosa.

			—No hace falta que vengas conmigo. —Independientemente de lo que suceda durante la Criba, Mouse tendrá que volver a casa solo. Aunque su mente sigue igual de despierta, su cuerpo ya no es tan ágil como en su día, por lo que podría sufrir un ataque, o torcerse un tobillo, o…

			Debería haberle pedido a Mara que nos acompañase. Le dolería ver tanta violencia, pero al menos Mouse podría regresar sano y salvo a casa.

			—Claro que voy. —Su tono es inflexible. La última vez, la única, que escoltó a alguien hasta el estadio para unirse a las Pruebas, ese alguien era mi madre. Los dos eran muy jóvenes y estaban llenos de esperanza. Al menos así lo cuenta Mouse. Ninguno de los dos podía prever cómo iba a acabar aquello: con mi madre muerta y con él a cargo de la hija de la mujer a la que amaba…, o al menos que tanto le importaba.

			Oigo el estruendo del Distrito del Peridoto antes de girar el recodo y verlo. Los Sedimentos no son un lugar pacífico y tranquilo, pero el Peridoto jamás duerme. Toda la ciudad depende de los recursos que entran y salen por el mar y el río, lo cual implica que hay gente deambulando por aquí a todas horas. La mayoría de los negocios solo hacen una pausa a mediodía y a altas horas de la noche. A mí me encanta, y no solo porque resulta mucho más fácil vaciarle los bolsillos a algún forastero en Caelria que a los miembros del gremio que viven aquí.

			Estamos en una de las tres ciudadestado que existen en Zaersia, un continente dominado por las tierras salvajes y las criaturas que moran en ellas. La única manera segura de viajar es por el río, y ni siquiera eso garantiza que una persona o un envío llegue a su destino. Quienquiera que fundase Caelria hace algo más de mil años pasó la vista por aquí y se dio cuenta de que este era el lugar más estratégico en el que plantar una ciudad. Nos encontramos en la desembocadura del río Saevus y abarcamos la encrucijada donde este se convierte en el río Verso y se desplaza hacia el este hasta la ciudad-estado de Grexium. El Saevus recorre el continente de cabo a rabo, empezando en el norte, en la ciudad-estado de Perfodia. Ninguna de las demás ciudades-estado cuentan con puerto y sus respectivos ríos se cruzan tras las murallas de Caelria. Por ello, todo el comercio se lleva a cabo aquí; más específicamente en el Distrito del Peridoto.

			Pero hoy no me siento tan emocionada al atravesar las calles del Peridoto porque la Criba es inminente. ¿Y si ni siquiera consigo llegar al escenario? ¿Y si toda una vida de entrenamiento no ha servido para nada? Si Mouse me ve morir hoy, no sobrevivirá, y menos sabiendo que fue él quien me puso en esta senda. No puedo permitir que algo así suceda. No pienso permitirlo.

			Al apartarme de la sombra de la muralla, el sol me acaricia la cara. Es una sensación cálida y reconfortante. Si fuese un poco más sentimental, tal vez creyese que esto es una promesa de que todo saldrá bien. Sin embargo, los augurios son más cosa de Mara que mía.

			Le echo un ojo a Mouse —que ya no está tan saludable como antaño, y encima nos estamos pegando una buena caminata— mientras estudio a la gente en derredor. Pasamos junto a un grupo de grexs que escoltan un carromato lleno de gallinas. Visten de forma similar a nosotros, con casaca corta y pantalones, aunque su ropa es de mucha mejor calidad y no se ha remendado hasta que hay más parches que tela original. Las gallinas no parecen estar muy contentas de estar aquí; se dedican a cacarear y aletear, armando un gran barullo.

			Seguimos caminando y atravesamos un pequeño mercado que se monta unas cuantas veces por semana. Suele estar lleno de comerciantes a punto de marcharse de Caelria que quieren sacar beneficios por última vez, y no tener que cargar con más mercancías de las estrictamente necesarias. Debe de haber llegado hace poco un cargamento desde Perfodia, porque hay media docena de personas que intentan vender gemas. Les iría mejor en el Distrito del Granate, que está especializado en piedras preciosas, pero quizá ya hayan probado allí. Casi choco contra una mujer cuya inconfundible capa de color rojo rosado indica que forma parte del Gremio del Rubí. Me dedica una leve sonrisa y sigue caminando, en dirección al mercader de gemas más cercano.

			Veo a otros grexs, esta vez una pareja, que muestran sacos de arroz y anuncian ofertas a voz en grito. A mi pesar, aminoro la marcha.

			—Estos precios no están nada mal.

			Nos supondría un retraso, pero el arroz se conserva mejor que la mayoría de la comida y tiene la ventaja de llenar mucho y poder emplearse en diferentes platos. Hasta Colt se lo come sin rechistar.

			—Kestrel. —Mouse me agarra del brazo y me aleja de los mercaderes—. No podemos entretenernos.

			—Cierto. Perdona.

			Por pura costumbre, me fijo en los bolsos de los desconocidos que me rodean, aunque consigo resistir el impulso de birlárselos al pasar a su lado. Huelo el río Saevus antes de verlo. Quizá hubo una época en la que sus aguas corrían claras y prístinas, pero ahora mismo es el lugar donde se vierten los desechos químicos del Gremio del Diamante, así como los tintes del Gremio del Cuarzo y la basura de toda la ciudad. Aquí, en la desembocadura del río, la mezcla resulta particularmente desagradable, sobre todo durante los días de verano, cuando el calor impide respirar siquiera y el hedor te hace lagrimear.

			Vamos hacia el norte, donde el terreno empieza a ascender. Los campaneros anuncian la campanada para cuando llegamos al puente que conduce al Distrito de Bastos. Evidentemente, no somos los únicos que asistimos a la Criba, pero ni siquiera la sensación de seguridad que proporciona una multitud basta para tranquilizarme. Ya no hay vuelta atrás.

			En cuanto cruzamos el puente, las calles pasan a estar adoquinadas. Los edificios que hay a los lados son más pequeños de lo que estoy acostumbrada. Solo cuentan con unas pocas plantas, porque al parecer los Bastos no necesitan maximizar el espacio para su gente, como nos pasa a los demás. Hay depósitos de agua sobre la mayoría de los tejados…, al menos eso sí me resulta familiar. No se puede tomar agua del mar y las únicas personas que beben del río son quienes han perdido la cabeza de pura desesperación. Los depósitos de agua son vitales para acumular agua de lluvia en Caelria y almacenarla para su consumo. Estos de aquí son bastante más elegantes que el par de barriles viejos que Mara y yo subimos al apartamento hace algunos años, cuando los que teníamos empezaron a oxidarse y me dio miedo que los pequeños se pusieran enfermos.

			Por supuesto, el primer edificio que reconozco es un templo dedicado al elemento primordial del fuego. Está formado por columnas, sin paredes, lo que me permite ver sobre el altar del centro un amplio cuenco de metal, cuyos bordes lame el fuego. Un clérigo con túnica negra se desplaza alrededor del cuenco y va añadiendo con cuidado combustible para asegurarse de que las llamas jamás se apaguen. Otros dos clérigos reciben a la cola de gente que se apelotona con fajinas tan bien agarradas que tienen los nudillos blancos, lista para hacer su petición al fuego.

			Cuando yo era niña, había que viajar hasta uno de los distritos de la corte para ver un templo dedicado a un elemento primordial. Esa religión les pertenece a las Cortes Menores y cada una de ellas cuenta con uno de los elementos como patrón. En el resto de la ciudad eran bastante más comunes los templos a los arcanos Mayores. Ahora, muchos se derruyen y se ven reemplazados por otros dedicados al culto a los elementos primordiales, a medida que la podredumbre de la Corte Menor desciende colina abajo, apoderándose de todo aquello que toca.

			—Kestrel —la tensión en el tono de Mouse atrae mi atención.

			Mouse señala con un cabeceo. Yo sigo su mirada hacia el lugar donde el gentío se abre, rodeando a tres personas plantadas en el centro de la calle. Me agarra del brazo y tira de mí hacia los edificios.

			—Juicio.

			Es uno de los ganadores de las últimas Pruebas. Uno de los aliados de mi madre, a quien traicionó sin vacilación alguna.

			Yo sigo caminando por pura costumbre, pero le clavo la mirada al hombre del centro del grupo. Está pálido y tiene el cabello corto de un tono castaño claro y un cuerpo flácido debido a la vida acomodada que lleva. Después de ganar, el Juicio se hizo con un terreno en el Distrito del Diamante, al este de nuestra casa en los Sedimentos. Por ello, es el integrante de la Cinque con el que más encontronazos he tenido en los últimos veintidós años. No con él personalmente, sino con las jaurías de esbirros que envía a aterrorizar a la gente de los Sedimentos cada vez que se aburre. Este hombre enjaula a la gente y la tortura por capricho, y es el miembro de la Cinque que más miedo da…, incluyendo a la Muerte. Podría haber usado su poder para mejorar la ciudad, y en cambio se ha convertido en un mezquino dictador que prefiere hacer daño a quienes son menos poderosos que él. Luchó y mató junto a mi madre, pero no fue capaz de decir una sola palabra en su defensa.

			No esperaba que tuviese un aspecto tan normal.

			El Juicio se gira hacia nosotros. Su mirada vacía revolotea entre la multitud que tengo alrededor. ¿Estará usando los poderes que le concedió el dios a quien representó en las últimas Pruebas para identificar la culpa que siente cada persona? Es una magia horrible, invasiva. Cuando yo era más joven y necia, le dije a Mouse que a mí el Juicio no me preocupaba, porque no tenía nada por lo que sentirme culpable, y que, si esa era su única magia, me limitaría a acabar con él de un tajo. Mouse se rio en mi cara y dijo que yo no tendría ninguna oportunidad, que si el Juicio se enfrentaba a mí, acabaría arrodillada a sus pies enseñándole la garganta desnuda solo para escapar de la culpa que me provocaría.

			Miro de reojo a Mouse y me pregunto si él también está pensando en esa conversación que tuvimos. Le clava la mirada al Juicio. Si no se anda con cuidado, va a llamar la atención. Esta vez me toca a mí agarrarlo del brazo y apartarlo de un tirón. Desde aquí ya se ve el estadio, un gigantesco edificio que abarca varias manzanas, de unas tres plantas de alto.

			—Hemos llegado con tiempo de sobra, seguro que encontramos un buen sitio. —O eso espero. No me agrada la idea de tener que abrirme paso luchando con cientos de personas para llegar al escenario y convertirme en campeona de la Luna. Es una tarea imposible. La mayoría de la gente que se ha reunido aquí hoy viene a presenciar la Criba, no a participar, así que no hay motivo para pensar que tengo pocas posibilidades de llegar viva al escenario, pero el miedo se adueña de mí, impulsándome a apretar el paso.

			Cruzamos la arcada que da al estadio en sí. Es mucho mayor de lo que pensaba. El óvalo del centro ha sido cavado en la tierra para que las gradas que lo rodean parezcan aún más altas. A pesar de que falta una campanada hasta que empiece la Criba, los bancos tallados en el graderío ya están medio llenos.

			—Por aquí. —Mouse va en cabeza. No puedo sino seguirlo mientras se abre camino hacia el óvalo de arena del centro del estadio.

			Por más que quiera mostrarme fría y serena, toda esta situación resulta abrumadora. Al mirar con más atención, compruebo que las gradas superiores están claramente divididas entre gremios y casas de la Corte Menor. La blancura del Gremio del Diamante se encuentra justo frente a nosotros, seguida del tono verde del Gremio del Peridoto, el amarillo del Gremio del Cuarzo, el rojo rosado del Gremio del Rubí y el rojo negruzco del Gremio del Granate. Luego están los ciudadanos de la Corte Menor. La mayoría de ellos no forman parte de la corte, pero llevan los colores de los distritos en los que viven: turquesa, azul marino y cobre, los colores de los Copas; blanco y escarlata, de los Espadas; púrpura y negro, de los Bastos, y verde y marrón, de los Pen­tácu­los.

			Las gradas inferiores están más mezcladas. La gente lleva los mismos colores, pero se halla en pequeños grupos en lugar de ocupar sectores completos. Una parte de ellos son aspirantes a campeones, al igual que yo. ¿Cuántos habrán venido para presentarse por la Luna? Los escruto en busca de alguna indicación, pero hay demasiado caos. Quizá no haya nadie, quizá sean docenas. No lo sabré a ciencia cierta hasta que no anuncien el nombre de la Luna.

			Aunque hay asientos casi al lado de la arena, Mouse elige un sitio a medio camino y me hace un gesto para que me siente. Yo vacilo, calculando la distancia entre el lugar en el que nos encontramos y el escenario ubicado en medio del óvalo.

			—Para cuando llegue a la barrera, la lucha por la Luna habrá acabado. —No puedo permitir que suceda tal cosa. Todo esto no puede haber sido para nada. Cambio el peso de un pie a otro—. Deberíamos acercarnos.

			—No hace falta que nos acerquemos. No vas a tener que luchar por la Luna. —Me lo ha dicho mil veces y sigo sin creérmelo. Para Mouse, ser la campeona de la Luna es algo sagrado, porque es el papel que desempeñó mi madre cuando ganó. Cuando murió, en cambio, dudo mucho de que el resto de la ciudad pensase igual. Los demás aspirantes a campeones no permitirán que algo como la ejecución de la última Luna por traición impida que se hagan con el poder. Solo hay veintidós campeones cada vez que se celebran las Pruebas, y aquí hay miles de personas contemplando ese escenario, imaginando lo que podrían hacer si ganasen las Pruebas.

			Ser parte de la Cinque implica tener acceso al Concilium, el órgano de gobierno de Caelria. Implica tener voto en las políticas que afectan a toda la ciudad. Implica poder proponer esas políticas. Sí, el papel acarrea también riquezas y lujo, pero todo eso no es tan importante como el poder; en este caso, en sentido literal, porque la Cinque se queda con la magia que les otorgan sus respectivos dioses.

			—Fíjate.

			Mouse señala al lugar por el que acaban de entrar en el estadio el Juicio y un par de esbirros, ambos vestidos de negro y armados hasta los dientes. La gente se aparta de su camino mientras el Juicio se dirige a la arena, en cuyo borde se detiene. Todos los miembros de la Cinque volverán a competir en un intento de mantener sus puestos. Si optan por no hacerlo, perderán su magia, que pasará al siguiente campeón. Mouse jamás ha sabido de nadie en toda la historia de las Pruebas que haya tomado semejante decisión.

			No para de llegar gente al estadio, ocupando los sitios vacíos. Mouse carraspea.

			—Ahí está la Estrella. Es inmune al veneno; de hecho, empapa en él sus guantes de encaje. Prefiere matar con sigilo y, durante las últimas Pruebas, se apoyó muchísimo en sus aliados para ganar.

			Entre sus aliados estaba mi madre, pero cualquier lealtad que la Estrella tuviese para con ella acabó con las Pruebas…, porque tampoco abrió la boca para defenderla.

			Aprieto la mandíbula para no señalar que Mouse me ha hablado de todos los campeones pasados más veces de las que soy capaz de contar. No me lo repite porque crea que no me sé todos estos datos; lo hace porque está preocupado.

			—Tiene pinta de Copa —digo. Y es cierto. Desde esta distancia, no veo muchos detalles, pero es una mujer delgada de pelo rubio corto y piel pálida vestida con unas capas de tela fina de color turquesa que caen por su cuerpo como si de agua se tratase.

			—Está aliada con los Copas. Ellos valoran su alianza e intentarán ponérselo fácil llegado el momento. No te fíes.

			No pienso fiarme de nadie. Dado que hay cinco ganadores, la esencia del juego se basa en las alianzas, pero Mouse rechaza de plano aliarse con nadie. Mi madre sí que lo hizo y, aunque técnicamente eso la ayudó a ganar junto con los otros cuatro, cuando la Corte Menor declaró que había cometido traición, los demás le dieron la espalda sin dudarlo.

			—Ahí está el Carro. —No necesito haberlo visto antes para reconocerlo. Es un gigantón que les saca más de una cabeza a todos los que lo rodean. Su calva resplandece bajo el sol y tiene la pálida piel de los muslos cubierta de tatuajes. Lo acompaña una docena de personas mientras atraviesa la multitud a paso largo, acortando enseguida la distancia. Su magia se basa en la inercia: una vez que se pone en movimiento, es prácticamente imparable. Cuanto más se mueve, más poderoso se vuelve. En cuanto me haga con los rayos de la Luna, la mejor jugada para acabar con el Carro será tenderle una trampa en la que no pueda moverse. No sé cómo voy a conseguir eso, pero es un problema para el futuro. En un mundo perfecto, algún otro campeón acabará con él antes, aunque yo nunca he vivido en un mundo perfecto, y dudo mucho de que mi suerte vaya a cambiar ahora.

			Mouse, a mi lado, se pone tenso.

			—Ha llegado la Muerte. —Señala, pero me cuesta localizarlo en medio de la multitud. A diferencia de los demás, no lo acompaña ningún séquito. Tiene el cabello oscuro y la piel pálida, está tan delgado que casi parece cadavérico y lleva una simple armadura negra—. No permitas que te toque. Le bastaría un único arañazo para matarte. —La voz de Mouse se vuelve ronca—. El muy cabrón asesinó a tu madre a sangre fría. La Corte Menor le dio la orden y la cumplió sin dudarlo. No hubo juicio ni explicación pública. Un día, tu madre estaba viva y, al siguiente, la Muerte le cortó la puta cabeza.

			Siento un nudo en la garganta. Mouse no suele hablar mucho de la muerte de mi madre. Le duele. A mí también, pero los únicos recuerdos que yo tengo de ella son algún suave abrazo o el aroma a gayuba. Tomo té de gayuba cuando quiero sentirme más cerca de esa mujer que es una desconocida y, al mismo tiempo, la luz que guía mi vida.

			—No sobrevivirá a las Pruebas —prometo.

			—No te acerques a él, Kestrel. —Mouse me agarra con demasiada fuerza la muñeca—. Su magia es el menor de sus poderes. Es capaz de retorcer la verdad con palabras. Puede que creas que eres inmune, tu madre también lo creía, pero se equivocaba, y tú también si lo piensas. No puedes confiar en nada de lo que te diga.

			—No me acercaré a él —miento. Antes de vengarme, voy a obtener respuestas sobre la muerte de mi madre.

			Ahí abajo, trece personas se internan en la arena. Los colores que llevan los identifican como lo que son: los miembros que quedan del Concilium. Cinco líderes de gremios, así como el rey y la reina de cada una de las cuatro Cortes Menores. Uno de los Bastos da un paso al frente y alza las manos para que el estadio entero guarde silencio.

			La Criba está a punto de comenzar.

            
		

	
		
			
			Aunque se entiende que la Criba es un mal ineludible —y un entretenimiento necesario para la ciudad—, su existencia demuestra a la perfección los bárbaros que son los dioses antiguos. No importa cuál sea su dominio, ansían sangre y violencia en su honor.

			Fragmento de Los arcanos mayores: 

			ratado sobre la historia de los dioses antiguos
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			Nos hemos reunido hoy en este lugar para honrar a los dioses antiguos celebrando las Pruebas del Tarot, que determinarán quiénes serán los miembros de la próxima Cinque. —La voz del Basto es baja y agradable, aunque parece propagarse por todos los rincones del estadio. No estoy segura de cómo lo hace, pero al fin y al cabo poco importa. Se gira despacio, contemplando a la multitud, y prosigue—: Los miembros del Concilium están aquí presentes para supervisar la Criba. Anunciaremos a cada dios uno tras otro. Una vez que se nombre a un dios, podréis intentar llegar al escenario. La primera persona que suba se convertirá en campeona de ese dios. —Hay una tensa pausa durante la que nadie del estadio parece respirar—. Empezaremos, como siempre, por el Loco.

			Le maestre del Gremio del Rubí da un paso al frente. De los cinco gremios de Caelria, el del Rubí es el único con integrantes que trabajan en los Sedimentos. Quien participa de alguna manera en el trabajo sexual de Caelria debe formar parte del Gremio del Rubí. Violar esa ley es una necedad en muchos sentidos, aunque no sé por qué iba nadie a hacer algo semejante. Los Rubíes cuidan de sus miembros, incluso de quienes viven en los Sedimentos. El gremio les proporciona alojamiento seguro, casas de baño privadas y varias ventajas más a cambio de un porcentaje de sus ganancias.

			Jamás había visto a le maestre gremial en mi vida, pero conozco su reputación. Es Fox, un nombre que da a entender que en su día fue parte de los Sedimentos. Siempre me ha fascinado el misterio que supone que alguien de la misma procedencia que yo haya conseguido ocupar dicho puesto siendo todavía joven. Fox tiene la piel morena clara y el cabello corto de color rojo oscuro. Contonea su cuerpo de generosas curvas con un vestido rosa intenso con el que parece casi imposible caminar, aunque Fox lo consigue y se acerca grácilmente al Basto. Le sonríe al público y varias personas a mi alrededor sueltan un suspiro como respuesta. Incluso desde tan lejos, capto su hermosura…, pero, claro, se trata de une Rubí.

			—Si queréis ser campeones del Loco… —Fox sonríe—, ha llegado el momento, amores. ¡Dad un paso al frente para demostrar que os lo merecéis!

			Aunque me lo esperaba, la oleada de gente que se abalanza sobre el óvalo de arena me provoca un nudo en el estómago. Es un caos. Hay quienes intentan correr a toda velocidad directos hacia el escenario, pero solo consiguen avanzar unos pasos antes de que quienes van detrás los derriben de un tajo. A partir de entonces, todo se convierte en una batalla campal y me llega un tufo a muerte —y a sangre y mierda y otras cosas que es mejor no mencionar—. He de respirar hondo para mantener la calma.

			No tengo ni idea de cuánto dura la lucha. Durante una pelea, el tiempo suele alargarse extrañamente, incluso en aquellas que se presencian de lejos. Los gritos se mezclan con los vítores de la multitud. El público lo está disfrutando, ¿pero por qué no iba a hacerlo? Este estadio se construyó para la muerte y el entretenimiento. Trago saliva e intento mantener la expresión neutra.

			Quien emerge victorioso del barullo chorreando sangre es un hombre alto de piel pálida y cabello pelirrojo que enarbola una maza que bien podría ser tan larga como mi brazo. Suelta una risa al tiempo que la estrella contra la cabeza de la última persona que quedaba en pie, sin dejar de caminar hacia el Concilium y el escenario. Se acerca a le maestre gremial y dice algo, a lo que Fox niega con la cabeza. Acto seguido sube al escenario. En alguna parte suena un gong que anuncia el primer campeón: el Loco.

			El Rey de Copas es un hombre bajo y delgado con la piel morena clara y el cabello y la barba encanecidos. Lleva las inconfundibles ropas de los Copas: múltiples capas de tela color turquesa y azul marino con detalles cobre que resplandecen bajo la luz del sol. Se apoya pesadamente en un bastón y atraviesa la arena para anunciar al Mago.

			Al igual que con el Loco, tiene lugar una auténtica carnicería. Ahora, los cadáveres se acumulan sobre la arena, cuya sangre forma charcos en el suelo dibujando patrones carmesíes. Espero que la lucha continúe, pero entonces vuelve a oírse el gong, tan alto que me sacude hasta los huesos, y se detiene.

			El rey se echa a reír, con un sonido que parece más intenso de lo que cabría esperar de su menudo cuerpo.

			—Tenéis que ser mucho más rápidos si queréis ser campeones. —Señala tembloroso a la segunda persona que se ha plantado en el escenario—. Tenemos a nuestro Mago.

			Así pues, el sigilo sí que es una opción. Yo estudio al Mago mientras los candidatos a campeones que siguen vivos se retiran de la arena. El nuevo campeón es bajo —junto al gigantesco Loco, lo parece incluso más—, de complexión delgada, piel tostada y melena negra rizada que le llega por los hombros. 

			El maestro Diem, del Gremio del Cuarzo, anuncia a la Sacerdotisa. Esta vez identifico a la campeona antes de que llegue al escenario: se trata de una mujer baja de piel bastante morena con el cabello negro recogido en dos moños. Derriba a sus oponentes con una facilidad que me provoca un hormigueo en la piel. Cuando cae el último, la mujer limpia la sangre de sus cuchillos y ocupa su puesto como campeona de la Sacerdotisa.

			Y así sigue el proceso. Se suceden los maestros gremiales, los reyes y las reinas. Van llamando a los dioses uno tras otro, contemplando con deleite las oleadas de muerte que se estrellan a sus pies. La Emperatriz, el Emperador, el Hierofante, los Amantes: cada uno de ellos se abre paso hasta el escenario y reclama su puesto.

			—El siguiente es el Carro.

			Mouse prácticamente está dando botes en su asiento a mi lado. ¿Estará contemplando esta Criba o la de hace veintidós años, en la que vio la proclamación de los campeones sentado junto a mi madre? En aquel entonces, la estrategia de mi madre fue esperar hasta que se nombró a uno de los últimos dioses, con la esperanza de que la mayoría de los aspirantes a campeones hubiesen muerto ya o estuviesen demasiado cansados como para presentar batalla en condiciones. La Luna es el número diecinueve de veintidós, así que no fue mala estrategia. Espero que me sirva a mí también hoy.

			La Reina de Espadas da un paso al frente. Es una mujer alta y corpulenta de piel muy oscura y melena ensortijada que empieza a encanecer. Lleva la inconfundible armadura ornamentada al estilo de los Espadas, que hace parecer que tenga olas rompiendo en sus hombros. Tiene aspecto de ser muy capaz de abrirse camino luchando hasta ocupar el puesto de campeona sin ningún problema. Pasea la vista por el estadio y exige silencio sin siquiera alzar las manos. Una vez la gente se calla, se limita a decir:

			—Carro.

			Yo me había preguntado

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            
		

	
      
         

		  Las cartas siempre han estado en su contra.

              Pero la fortuna favorece a los valientes.
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         Kestrel ha entrenado toda su vida para competir en las Pruebas del Tarot. Cuando su madre las ganó, se aseguró un lugar entre los cinco gobernantes de la Cinque… y lo pagó con su vida cuando la ejecutaron por una supuesta traición contra la Corte Menor.

		   

         Sin embargo, en las Pruebas la traición no es solo una posibilidad: es una certeza. Y para ganar el juego Kestrel no solo debe averiguar qué hacer para vencer, sino también a quién necesita para sobrevivir.

		   

         «Una novela trepidante e irresistible, con un ritmo que te deja sin aliento y una tensión que se mantiene a lo largo de todo el libro».

             Sable Sorensen, autora de Dire bound. Alma de lobo
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».
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